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Durante uno de los planos más hermo-
sos de las películas de esta Sección 
Oficial, oímos a Lola Flores cantando 
el bolero flamenco “A tu vera”. Vemos 
a una hija que baila, toca y abraza a 
su padre en estado terminal. Son dos 
estupendos Marina Guerola (¿revela-
ción del año?) y Antonio de la Torre, 
aguantando los sollozos reprimidos 
de buena parte del Kursaal. Se trata 
de la magia y oficio de una maestra en 
el dominio del tiempo: Pilar Palomero, 
directora zaragozana con raíces en la 
Terra Alta. No es ninguna desconoci-
da para el público. Sus dos primeras 
películas, Las niñas (2021) y La ma-
ternal (2022) han recibido todos los 
reconocimientos habidos y por ha-
ber, augurando una carrera brillante 
para Palomero. En sus espaldas ya 
tiene la Biznaga de Oro, el Goya a la 
mejor película, o la Concha de Plata 
para la joven Carla Quílez, y, además, 
éxito en las salas. 

Vuelve a la Sección Oficial del Fes-
tival de San Sebastián con Los des-
tellos. Es la adaptación de un relato 
de Eider Rodríguez, escritora vasca 
natural de Errenteria, titulado “Bihotz 

handiegia” (“Un corazón demasiado 
grande”). La historia cuenta el acerca-
miento de Isabel, gracias al empeño de 
su hija, hacia su exmarido, cuando este 
se enfrenta a la recta final de la vida. 

En la rueda de prensa de ayer, su-
pimos que fue el productor Fernando 
Bovaira quien se había leído ese libro 
que tanto le conmovió y pensó en tras-
ladarlo al cine. La directora piensa que 
ha sido muy fiel al libro de Rodríguez: 

“Es una película sobre buenas perso-
nas y sobre el amor, en mayúsculas, 
entre los seres humanos. Ojalá pue-
da traer reflexiones sobre los cuida-
dos en la sociedad, más allá del nú-
cleo familiar”. 

No obstante, tanto el productor co-
mo Palomero subrayaron que nunca 
se trató de un ‘encargo’. “Fue un ofreci-
miento”, precisó Bovaira. La directora 
lo describió así: “Para mí, el libro fue 

una puerta que se abría. Me lo hice 
mío enseguida. Tanto, que trasladé la 
acción al pueblo de mi infancia, Hor-
ta de Sant Joan”. El pueblo que ena-
moró a Picasso es la materia prima 
que nutre la mirada de la realizadora 
aragonesa. “Estoy emocionalmente 
vinculada con ese lugar: Los perso-
najes de Eider Rodríguez, tan com-
plejos y contradictorios, han sido un 
vehículo para transmitir lo que yo he 

sentido y vivido en Horta”. La vuelta 
a las tierras de sus abuelos, donde 
rodó alguno de sus trabajos primeri-
zos como La noche de todas las co-
sas y Horta, ha sido también estética. 
Con la directora de fotografía, la pri-
mera mujer en recibir un Goya en su 
categoría, Daniela Cajías, decidieron 
alejarse del lenguaje de sus largome-
trajes anteriores. “Quise recuperar el 
tono de mis cortometrajes e ir volun-
tariamente a un estilo más clásico, 
intentando encontrar algo nuevo con 
él”. Partiendo de los archivos que Pa-
lomero acumula de todo lo que gra-
ba espontáneamente con su móvil 
en Horta y confiando en la sensibili-
dad que comparten, Cajías se instaló 
en la Terra Alta antes del rodaje para 
contagiarse de su luz y sus colores. 
“Estoy muy contenta del trabajo que 
hemos hecho”, confiesa Palomero. 
Un trabajo que no sería el mismo sin 
las actuaciones sublimes del elenco: 
Patricia López Arnaiz, Antonio de la 
Torre, Marina Guerola y Julián López. 

Y hay más, como recordó De la To-
rre, que interpreta al enfermo terminal, 
el mejor actor en el film es el no-actor 
que se interpreta a si mismo: un doc-
tor llamado Pablo Iglesias. El médico 
dice en la película lo que piensa, como 
parte que es de equipos de acompa-
ñamiento a la muerte: “Es el hecho de 
la muerte lo que dignifica la vida”. Los 
destellos brinda la posibilidad de rea-
brir un debate tan fundamental como 
es el de la muerte digna. “Más que 
nunca es necesaria una sanidad pú-
blica que esté dotada de medios pa-
ra que podamos morir dignamente”, 
reclamó De la Torre. 

Una situación que nunca afecta 
solamente al enfermo. Toda la conste-
lación familiar, que Palomero orques-
ta con contención y sutileza, se ve 
afectada. Patricia López Arnaiz alabó 
justamente el talento de su directora 
para trabajar los personajes a partir 
de las relaciones entre ellos: “Sabe 
cómo hacer trasladar esa informa-
ción al cuerpo del actor”. Pilar Palo-
mero, a tu vera. 

A tu vera

LOS DESTELLOS • España
Pilar Palomero (directora), Patricia López Arnaiz, Antonio de la Torre, Julián López (intérpretes), 
Valerie Delpierre, Fernando Bovaira (productores)

Antonio de la Torre, Pilar Palomero y Patricia López Arnaiz durante la rueda de prensa de Los destellos.
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A film about love with a capital L

The Spanish director Pilar Palomero is no stranger 
to the public, as her first two films, Las niñas (2021) 
and La maternal (2022) have received numerous 
awards. 
She is competing once again in the Official 
Section of the Festival with Los destellos/
Glimmers, that tells the story of how Isabel, thanks 
to the determined efforts of her daughter, gets 
closer again to her ex-husband, as he faces the 
final stage of his life. 
At the press conference held yesterday after the 
screening of the film producer Fernando Bovaira 
admitted that he was the one who had read that 
book that moved him so much and had thought 

of transferring it to the cinema, while the director 
felt that she had been really faithful to the book 
it is based on: “It is a film about decent people 
and about love, with a capital L, between human 
beings. Hopefully it may make people reflect 
on care in society, beyond the immediate family 
circle.” 
However, both the producer and Palomero 
stressed that it was never a ‘commission’. “It was 
an offer,” Bovaira said. Palomero explained: “For 
me, the book was a door that opened up. I made 
it my own all right away. So much so, that I shifted 
the action to the village of my childhood, Horta de 
Sant Joan. 
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